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PREÁMBULO 

 

 

Prólogo 

Ps. Ana Burgess 

Oregón EE. UU. 

 

   Si bien los profesionales de la salud mental se encuentran abocados a la 
persecución del bienestar psicológico de los grupos humanos y los individuos 
que los componen, muchas veces por enfoques teóricos se ha dejado y se deja la 
religión de lado. Así existen teorías psicológicas que pregonan que las 
religiones son el opio de los pueblos, en tanto otras sostienen que el considerar 
que obrar con bondad tiene una recompensa divina es una falacia del 
pensamiento. Como consecuencia, son muchos los profesionales en el campo de 
la psicología que evitan el abordaje de tópicos ligados con la religión. Sin 
embargo, esta actitud sesga la comprensión profunda de la naturaleza humana, 
incidiendo por consiguiente negativamente en la capacidad de ayudar a grupos 
e individuos a potencializar los factores que afectan su crecimiento y 
autorrealización y disminuir el efecto de aquellos que los obstaculizan.  

   Así por ejemplo, encuestas nacionales en Estados Unidos respaldan 
firmemente el concepto que la religión y la espiritualidad son importantes para 
la mayoría de las personas en la población general. Más del 90% de los adultos 
afirma creer en Dios, y una cifra levemente superior al 70% de las personas 
entrevistadas identificó a la religión como una de las influencias más 
importantes en sus vidas. También esta investigación, indica que los pacientes 
en general recurren a la religión como ayuda para abordar enfermedades físicas 
graves, y expresan el deseo de que sus necesidades e inquietudes religiosas 
específicas sean reconocidas o abordadas por el personal médico. 

   Por otro lado, los resultados de investigaciones en el campo de la 
psicología social revelan que las creencias y puntos de vista filosóficos de los 
grupos de pertenencia de un individuo, actúan como filtros en los mensajes, de 
tal manera que quien emite un mensaje debe tenerlos en cuenta si aspira a 
motivar un cambio en el receptor del mismo. 

   Por ende, el análisis y comprensión de las religiones se impone a los y las 
profesionales comprometidos con salud mental de la población en la cual se 
encuentran insertadas.  

   De allí la importancia fundamental de esta investigación de Mario 
Bermúdez que ha sido  rigurosamente realizada y hecha con consciencia, amor 
y devoción sobre las religiones, las cuales constituyen uno de los aspectos más 
profundos, ricos y complejos de la cultura que no se pueden llegar a entender 
desde visiones parcializadas.  



   Precisamente esta obra desde un enfoque integrador, facilita la 
comprensión liberada de prejuicios de las religiones apelando a un público que 
preserva la independencia del juicio frente a la presión de los intereses 
académicos, políticos y mediáticos. 

   Las narraciones de Bermúdez están escritas en un lenguaje claro y sus 
contenidos llenos de historia, son clases didácticas del fenómeno de la 
espiritualidad presente en las diversas civilizaciones.  

   El autor con su consciencia del valor de dichos fenómenos, ha entregado 
todo su tiempo libre para brindarnos un análisis interesante y detallado de las 
expresiones religiosas tanto pasadas como presentes de los pueblos. 

   Con las descripciones de Mario Bermúdez se refuerza la memoria social 
contribuyendo al fortalecimiento de la esencia de nuestra identidad en tanto 
seres humanos. 

   Esta obra de inestimable y trascendente valor pedagógico-educativo es 
una fuente de sabiduría no solamente para los y las profesionales de las ciencias 
del comportamiento humano, sino también para otros y otras profesionales de 
diferentes campos de la ciencia, para artistas, intelectuales, y en especial para 
nuestra juventud hispanoamericana que ha crecido huérfana del conocimiento 
y valorización de las expresiones trascendentales del ser humano.  

  



 

 

Presentación 

Este trabajo es producto de una investigación a consciencia y con 
profundidad a lo largo de más de 20 años,  surge como fruto de una inquietud 
latente desde cuando era joven, momento en el que  comenzó a preocuparme el 
tema de las religiones. Por tanto, argumento que este es un libro de carácter 
vivencial, en donde confluyen muchos aspectos que se enfocan desde diversos 
componentes humanos, especialmente el de la psique, que hace a la especie 
humana  exclusivamente racional, al menos en la Tierra.  

De la misma forma, se argumenta un origen y una constitución 
expresamente mitológica del fenómeno religioso, latente como expresión social, 
no solamente en el individuo sino en el colectivo, lo que en psicología se 
denominan características psicosociales. El origen común de las tres religiones 
ario sem²ticas, (juda²smo, cristianismo e islamismo), denominadas tambi®n òLos 
Pueblos del Libroó se presume similar al mismo origen de las llamadas lenguas 
indoeuropeas, que por diversas vertientes temporo-espaciales se fueron 
dinamizando, evolucionando, sintetizando y sincretizando. Muchos indicios, no 
solamente mitológicos, sino, incluso, arqueológicos, hacen inferir que en el 
Cáucaso,  entre el mar Negro y el mar de Aral, se asentaron unos pueblos 
pastoriles, que conocieron la rueda y el caballo, pero que no tuvieron una 
civilización como tal; a estos pueblos se les llama kurgan, arios o indoeuropeos, 
términos que no me parecen tan pertinentes, pero que se pueden utilizar a pesar 
de lo arbitrario que resultan las nominaciones. Estos pueblos caucásicos, 
emprendieron innumerables oleadas migratorias e invasoras a Europa, dando 
origen a los germanos, griegos, romanos y eslavos. Posiblemente los kurgan que 
ocuparon el territorio comprendido entre el mar Negro y el mar de Aral, 
después de migraciones iniciales desde el Cáucaso, se asentaron allí y tuvieron 
una vida sedentaria, de cultura pastoril, pero parece que una circunstancia 
climática con visos de catástrofe, probablemente una época de extremada 
gelidez, hizo que migraran hacia el sur en búsqueda de un clima más benigno.  

Los kurgan, en una migración principal, llegaron a la meseta irania (Media 
y Persia), y otro grupo grande continuó avanzando hacia el sur, buscando 
siempre el mar, hasta que, después de trasponer unas cadenas montañosas al 
este, llegaron al Indostán, en donde se toparon con la civilización decadente de 
los drávidas, a quienes asimilaron y de quienes aprendieron su cultura, 
constituyendo una civilización sincretizada que se basó en la síntesis mítico-
religiosa de los emigrantes y de los pueblos autóctonos. Las expresión religiosa 
medo persa y la indoaria llegaron a la Puerta de Dios, es decir a Babilonia, en 
donde resplandecía, con todas sus dificultades y altibajos sociales, la 
civilización mesopotámica. De Mesopotamia, fundamentalmente, tomaron la 
religiosidad muchos pueblos que al desear constituirse en patrias, sincretizaron 
las ideas mitológicas y sociales para hacer de sus religiones un elemento de 



cohesión nacional. Es así como a consecuencia de determinadas circunstancias 
sociales, producto exclusivo de los procesos de civilidad, en donde se vertió el 
componente mitológico expresado en tradición oral y conceptualización, como 
una forma de identificación de los pueblos, hasta el punto de convertirse en su 
historicidad, las religiones iniciáticas discurren a través del tiempo hasta 
fundirse en los llamados Pueblos del Libro, constituidos por las tres religiones 
surgidas en el Oriente Próximo, y que hoy día, con sus variantes, son las más 
importantes debido a la influencia decisiva sobre el mundo Occidental, 
especialmente. 

 Es la historia del pensamiento humano en su expresión mitológica y mágica 
como componente psíquico para entender la realidad y sustentar la esperanza, 
no solamente en lo inmediato, sino en lo trascendente, la que da origen al 
fenómeno religioso como manifestación psicológica que se materializa en el 
comportamiento personal y colectivo. Presento en mi libro, aparte de 
reflexiones personales, el componente histórico, tradicional, ritual, mágico, 
social y filosófico, acudiendo no solamente a la visión endógena, yendo 
directamente a las fuentes de cada religión tratada, sino que se presentan 
diversos puntos de vista exógenos, de fuentes seglares que en la mayoría de 
casos no tratan de hacer apología a la irreligiosidad, sino que exponen el tema 
como un fenómeno fáctico, que ha subsistido en sus diferentes etapas desde el 
mismo instante en que el hombre adquirió consciencia y fue capaz de razonar, 
especialmente cuando realizó las abstracciones fundamentales  de poder y valor. 
No aseguro nada en el libro, porque hasta la misma historia presente posee la 
tendencia a mitificarse a consecuencia de la psique humana en el que el 
pensamiento, siempre dinámico, mutante y subjetivo, no puede hacerse dogma, 
ni siquiera en el campo de la ciencia, que tanto presume de esto. Únicamente 
pretendo dar a conocer todos aquellos matices de la religiosidad, para que el 
lector tenga una fuente más de juicio y saque sus propias conclusiones. Sé que 
el tema, aparte de apasionante y hermoso, es delicado, más cuando se pueden 
herir susceptibilidades en una sociedad en la cual, como lo señaló la psicóloga 
Ana Burgess en su prólogo, la mayoría profesa, si no, una religiosidad 
expresamente practicante, sí una creencia en un ser Supremo, que es creador y 
regidor de los destinos del hombre y del Universo. La noción de religión, 
lengua y nación (el lugar en donde se nace) o de patria (el lugar de nuestros 
padres), fluyentes en el meandro de la tradición, son tan caros a nuestro sentir y 
a nuestro actuar, que de alguna forma se hacen preciados y hasta intocables 
valores, porque nos adhieren a la realidad de la existencia, la misma que nos ata 
en el devenir humano, y nos procura una identidad individual y colectiva. 

La condición psíquica que nos hace unos seres con consciencia, capaces de 
preguntarse y de procurarse respuestas mutables a todos los aspectos de su 
realidad y capaces de entender el sufrimiento y el dolor, y querer superarlos en 
procura de una vida feliz, bien en la tierra o más allá de la muerte, nos hace que 
acudamos al báculo de la religiosidad, en cualquiera de sus diversidades, para 
hacer más llevadera la existencia, especialmente cuando se tiene la esperanza 
que las duras vicisitudes de la vida terminarán algún día, trascendiendo bien 
sea al lado del Ser Supremo o, como lo piensan los hinduistas puros, en el 



Absoluto o Nirvana, el estado al que los mismos dioses deben llegar a través de 
los avatares. La pregunta es ¿qué debemos hacer en esta vida para ganarnos tal 
derecho? ¿Somos predestinados?... o, ¿simplemente debemos esperar a que la 
vida acontezca, apenas manipulando el timón de una gran barca que no puede 
salirse de aquel río que es su destino misterioso? 

 

  



 

 

 

¿Qué es el mito?1 

El diccionario define el mito como: Fábula, acción, leyenda, tradición 
alegórica, por lo común de carácter religioso; cosa inverosímil. Implícitamente 
se puede deducir que el mito carece de veracidad; pero también el diccionario 
señala que es una fábula o alegoría, lo que claramente significa que en el fondo 
contiene un sustrato de verdad, sustentada en la realidad de argumentos 
ejemplarizantes. Ahora, es bien cierto que los más grandes mitos se han 
relacionado con las divinidades, únicamente porque por su esencia implican un 
carácter demostrativo y argumental para justificar la existencia real de lo divino 
y de lo sobrenatural.  El vocablo òmitoó proviene del griego muthos y significa 
contar relatos. En este sentido, el mito se convierte en el primer escalón o, mejor, 
en el pilar fundamental para constituir una religión. Mitificar es convertir la 
interpretación de algo real y fáctico en algo sobrenatural y mágico, generalmente a 
través de un tiempo considerable por medio de la tradición oral, de donde es 
tomado por la escritura, una vez ésta apareciera. Los relatos generalmente eran 
contados por los antiguos poetas o juglares, quienes muy seguramente 
aseveraban que eran hechos verdaderos acontecidos en épocas pretéritas.  

Posteriormente, con la aparición de la escritura, la tarea de transcribir y de 
paso acomodar, transliterar o interpretar, fue asumida por los pocos doctos que 
dominaban el alfabeto, llamados escribas, escribanos o copistas. Empero, el 
reforzamiento literario continúa dándose desde la fuente primaria de la 
tradición oral, aun cuando existen las computadoras. Cuando el mito empieza a 
realizar metástasis en la psique humana y, a su vez, en la sociedad, partiendo 
de lo individual a lo colectivo y viceversa, entonces, comienza a transformarse 
en religiosidad, y cuando ésta adquiere poder estatal, pudiendo regir los 
destinos de una sociedad,  y el mito se utiliza como férula para someter a los 
individuos a ese Estado, entonces se conforma la religión como cuerpo 
estructurado. 

En consecuencia, el mito es una tendencia constante en la que el homo 
sapiens diviniza una serie de hechos naturales, para lograr magnificar e 
interpretar su sentido histórico, antes que todo, a su pueblo, sustentando el 
poder, la protección y hasta el castigo de determinados dioses; aun, los mismos 
hechos humanos adquieren connotaciones grandiosas, creando héroes, 
semidioses y espíritus menores, ya sea de carácter protector o adversario. Las 
leyes físicas quedan en un segundo plano, y se convierten en codependientes de 
las leyes sobrenaturales, de tal forma que, en últimas, todo tiene una explicación 
que depende directa o indirectamente de la voluntad de los dioses. En el mito, 

                                                 
1 ¢ƻƳŀŘƻ ǇŀǊŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŘŜ άaƛǘƻƭƻƎƝŀ Ŝ IƛǎǘƻǊƛŎƛŘŀŘέΣ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ŘŜƭ ŀǳǘƻǊ ǇǳōƭƛŎŀŘƻ Ŝƴ 
www.alcorquid.com 
 



la realidad no es vista como tal, sino como una interpretación verídica de lo 
sobrenatural y de lo divino. Una clara demostración de tal hecho, aunque 
sucedida muy próxima a nuestra era, fue la alquimia, que pretendía convertir 
los metales burdos en oro, a base de rezos, magia y ensalmos. Hoy en día, esa 
magia primitiva convertida en ciencia, ha logrado entender muchas leyes de la 
naturaleza y ha sido capaz de realizar procesos complejos de transformación en 
la materia, tal como lo soñaron los alquimistas, utilizando, por ejemplo, los 
aceleradores de partículas, que para un homo sapiens primitivo sería dios o un 
artilugio divino.  

El mito esencialmente cuenta la historicidad endógena, argumentada en las 
peripecias y las hazañas de unos seres superiores y su relación con los humanos 
y con la misma naturaleza; estos seres poseen ciertos poderes como la 
ubicuidad, la invisibilidad, la eternidad, la juventud perenne, la clarividencia, 
fuerza descomunal, atributos físicos de beldad o de monstruosidad, poder para 
hacer aparecer o desaparece objetos a su arbitrio y capacidad de leer la mente 
de los demás, entre otras. Los seres mitológicos toman aspectos multiformes, ya 
que se presentan como humanos o como híbridos entre hombres y bestias, 
apareciendo, verbigracia, con alas, cuernos, rabo, garras y pezuñas. Todo 
resulta del imperioso deseo de la especie humana por tener para sí los atributos 
que más admira en otras criaturas, ya que el homo sapiens es físicamente un ser 
débil, cuya única maravilla es la pequeña masa del cerebro que produce el 
intelecto; con este prodigio ha logrado hacer del mito una realidad en muchos 
aspectos. 

En conclusión, al héroe mitológico se le adjudican atributos imposibles en 
un ser humano sin que pierda ese componente psíquico del homo sapiens; pues 
aunque el héroe mitológico tenga un aspecto diferente al de un hombre, su 
comportamiento, con sus pasiones, angustias, dolores, envidias, belicosidad, y, 
sobre todo la sensación de desamparo, es la optimización del sentimiento 
humano. El homo sapiens está siempre dispuesto a suplir las carencias, y ante la 
inmediata imposibilidad de adquirir los atributos sobrenaturales que lo identifican 
con la divinidad, recurre a su intelecto para crear y recrear, para mutar, y así 
suplir, aunque sea imaginariamente, dichas carencias y expectativas. En los 
momentos de dificultad, de tristeza y de desesperanza, el homo sapiens recurre 
a esa ayuda imaginaria externa y superior que podrá atenuar su eterno 
sufrimiento, e imagina que las deidades pondrán a su alcance los medios para 
hacer posible el cumplimiento de sus expectativas y la búsqueda de la felicidad. 
Cuando recurre a los hechos mágicos, está simplemente intentando resolver su 
problema de manera angustiosa e inmediata, creyendo que la magia como 
manifestación de lo sobrenatural, romperá, cambiará o, al menos, paliará sus 
problemas.  

Esto explica que ante la imposibilidad de resolver problemas que escapan a 
su voluntad, el homo sapiens tenga que invocar a los entes superiores, 
justificando la aparición de divinidades protectoras o adversarias. Así que, por 
ejemplo, la lluvia es una divinidad benigna porque contribuye con los cultivos y 
el pastoreo, pero la tormenta es una deidad maligna porque destruye las aldeas, 



los cultivos y los rebaños. Ante circunstancias tan adversas, el homo sapiens se 
ve abocado a dos hechos: el primero, a invocar el poder de la divinidad benigna 
para que venza a la deidad maligna, planteándose de tal manera una dualidad 
cuyo basamento es la violencia, la opugnación. El segundo hecho puede ser que el 
homo sapiens trate de apaciguar a la deidad maligna, con el fin de ganarse su 
voluntad, para que los hechos sobrenaturales que causan la devastación, cesen. 
También puede plantearse en esta argumentación, que la divinidad en cuestión, 
lluvia-tormenta, sea una sola, y se infiera que cuando ella está contenta con los 
actos humanos, se comporte benignamente, pero que cuando la deidad se 
enfurezca a consecuencia de la desobediencia humana, decida castigar de acuerdo 
a la gravedad de las infracciones. Aquí surge la noción de castigo y, por ende, 
de pecado, comenzando las primeras manifestaciones de moralidad. El mito, 
convertido en creencias, se transforma en la única interpretación posible de la 
existencia humana, y, a la vez, libera y desfoga psicológicamente todo el 
sentimiento de angustia, dolor, desamparo e impotencia, reprimidos en lo más 
profundo de la psique, convirtiéndolos, al menos transitoriamente, en 
esperanza positiva que pueda darle tranquilidad y que ilumine el sendero de la 
búsqueda de la felicidad. El homo sapiens es una especie de expectativas 
ontogénicas y filogénicas, que genera una dinámica colectiva fundamentada en 
los procesos individuales; por eso, por decirlo así, es un ser mitológicamente 
histórico, que pretende trascender y dimanar más allá de la realidad, extramuros 
de su entorno fisco e intelectual. Evidentemente esta imposibilidad física la 
manifiesta en una posibilidad intelectiva que imaginariamente cumple con el 
papel de trascendencia y dimanación: es esta la interpretación de lo divino y de 
lo sobrenatural. 

La historia del Rey Midas, el mismo que cuando tocaba un objeto común lo 
convertía en oro, se ha hecho factible en la física cuántica. El mito de Ícaro, que 
pretendió volar hasta el sol, quemándosele las alas y cayendo brutalmente a la 
tierra, se ha hecho realidad en las aeronaves, cohetes y transbordadores 
espaciales. Ahora, los grandes hechiceros, los cuales llamamos médicos 
cirujanos, son capaces de remplazar cualesquiera órganos dañados del cuerpo 
humano, y hasta hacen posible el milagro del rejuvenecimiento. Los dragones que 
lanzaban fuego sobre las ciudades enemigas, se han convertido en las bombas 
que pueden exterminar ciudades enteras con una sola obturación. La leyenda 
de los titanes, seres de extraordinaria fuerza, se manifiesta actualmente en las 
potentes grúas que construyen las antes imposibles torres de Babel. Se ha 
alcanzado y se ha traspasado aun la capacidad de visión y la capacidad olfativa 
de ciertos animales. Los submarinos simulan las ballenas mágicas en cuyo 
interior van los marineros. La deidad lunar se ha rendido a los pies del ser 
humano, y la comunicación telepática se ha hecho inmediata a través de la 
computadora. Los griegos ya no tiene que recurrir a la fuente mágica para ver 
las competencias de los gladiadores en los Juegos Olímpicos, sino que el 
ciudadano común se sitúa enfrente de un televisor para observar lo que quiera 
en tiempo real, sin importar la distancia.  

El mito pasado se hizo realidad en nuestro presente, y, muy posiblemente, 
continuará convirtiéndose en realidad futura, colmando las expectativas del 



homo sapiens, supliendo sus anhelos, pero, ante todo, reforzando sus 
expectativas y su esperanza por alcanzar la idea mitológica de la felicidad. Pero 
todavía tenemos anhelos incumplidos, y aún estamos en cualquier parte del 
camino sin conocer el futuro aunque lo advirtamos, y por eso cargamos 
amuletos, pertenecemos a una determinada religión, invocamos a nuestros 
antepasados, creemos en el poder curativo de los taumaturgos, en la 
numerología, en la cábala, en el tarot, en el horóscopo, vieja herencia de los 
magos babilónicos, en los videntes, en el poder de las gemas y de los metales y 
una serie más de acciones y objetos, como crucifijos, estrellas, medias lunas y 
soles. Todo esto no es más que la misma cinta que nos conecta con el pasado, 
que se hace permanente e incuestionable en la psique humana, ya que el 
concepto de magia es uno de sus imponderables atributos. A pesar de los 
grandes avances científicos y tecnológicos, nuestra psique no puede escapar a la 
idea de que aparte de nuestro entorno, existe un ente sobrenatural en  el que 
todavía perviven las divinidades, que, de una o de otra manera, rigen el destino 
de la humanidad y del universo. 

La mitología expresa el carácter psicológico e histórico de un pueblo, hasta 
el punto de que los escritos legendarios se convirtieron, y todavía lo son, en las 
fuentes primordiales para reconstruir la historicidad. Por ejemplo, en la 
mitología griega se destacan principalmente los siguientes elementos: ardides, 
metamorfosis de los seres, muerte accidental de algún ser amado, gigantes, 
monstruos de varias cabezas, serpientes, perros gigantescos, tareas y 
competencias sobrehumanas. Sobresalen, también, el reemplazo a través del 
engaño de los padres o tutores, la muerte prematura de los hijos e hijas, las 
venganzas implacables de los hijos que reivindican a sus madres, los padres 
que se convierten en enemigos de sus propios hijos, disputas familiares por el 
poder, esposas y esposos infieles, relaciones incestuosas, fundación de 
ciudades, armas especiales, profetas y videntes, amantes humanos de las 
deidades, riesgos y excepciones sobre la inmortalidad, uso de talismanes 
poderosos, nacimientos insólitos, encierros en cavernas o en habitáculos.  

Ahora, hagamos una comparación de lo que se ve en el cine o en la 
televisión actualmente. ¡Sorprendente! ¿No? La psicología del ser humano no 
ha cambiado en absoluto, sin importar el tiempo y el espacio, a pesar del 
proceso cíclico de la historia humana; seguimos siendo los mismos aquí y allá, 
iguales los negros, los blancos, los amarillos, los mulatos. Pero racionalmente, 
esto justifica el concepto de mitología humana en cualquier época y en cualquier 
parte, porque es producto únicamente del intelecto humano, pues, aunque 
suene redundante decirlo, es idéntico en todos los individuos y los colectivos 
del homo sapiens. Para utilizar una expresión de informática, el homo sapiens 
tiene programado indeleblemente, aunque modificable, el mismo sistema 
operativo, y su evolución no es más que los programas de aplicación. En caso de 
que cambiase el sistema operativo, ya sea por uno mejor o por otro peor, 
simplemente, ya no seríamos homo sapiens, sino, indiscutiblemente ¡otra especie! 

Todas las religiones son esencialmente míticas, porque cumplen  de forma 
invariable los argumentos expuestos anteriormente, el elemento mitológico es 



trascendental: creencias en las divinidades, hechos sobrenaturales, seres 
taumatúrgicos, rituales mágicos, superstición, invocaciones de protección, 
admoniciones e imprecaciones y especialmente, concepción de que todo el 
universo es una manifestación trascendente de un concepto superior 
denominado Dios o Absoluto. En la mitología se funde el animismo y la magia, 
pues la primera explica que los fenómenos generales y las cosas habituales 
tienen una vida propia y especial; es decir, todas las cosas poseen alma, ese 
soplo divino que les otorga la existencia y el ser. Como los fenómenos naturales 
y las cosas tienen alma, entonces surge la concepción de causa-efecto, creándose 
el primer constructo mágico-religioso.  

En tal sentido, la magia no es más sino el modo de alterar las leyes naturales 
o de contrarrestar el efecto dañino de los fenómenos, identificándose con un 
modo más particular denominado superstición. El arco y la flecha para el 
hombre primitivo no eran armas en el sentido de como hoy en día las 
concebimos, sino que eran elementos mágicos, capaces de someter a la presa. El 
ceremonial para ir de caza era complejo y rico en simbología, pues se cantaba, 
se bailaba, se rezaba y se hacían rituales concretos, para que el arco y la flecha 
adquirieran poderes especiales y efectivos, y de paso, agradarles a los dioses 
naturales. Se creía que el arco adquiría por medio de los pases mágicos, el poder 
de lanzar la flecha con fuerza, velocidad y precisión. Asimismo, los primitivos 
pensaban que la flecha, dotada de ese poder mágico, destruía el alma del 
animal, de tal forma que al quedar la bestia muerta se podía capturar el cuerpo 
para que sirviera de alimento y de vestido. Pero la relación no terminaba ahí, 
sino que parte de lo cazado se compartía con las fuerzas divinas, 
retribuyéndoles en nuevas ceremonias de agradecimiento en donde las mejores 
presas se le dejaban a las fuerzas mágico-protectoras. En lugares específicos se 
disponían las presas para que las fuerzas divinas de la naturaleza, bien por los 
rayos del sol, los insectos, las aves de rapiña o por algunos mamíferos, 
compartieran el botín producto de una caza fructífera. Dichos lugares en donde 
se  hacían las ofrendas se convirtieron en los altares, adquiriendo la connotación 
sagrada que hasta ahora los identifica. 

Otra de las peculiaridades de la mitología es su universalización, al fin y al 
cabo está creada por una sola especie que se ha hecho universal, pues los 
anhelos, las frustraciones, las angustias, el sufrimiento y las pasiones, entre 
otras, son aspectos conscientes del homo sapiens en cualquier parte y época, 
escasamente mutados de manera aleatoria, pero con el alma inalterable. La 
fusión cultural de los pueblos hace que el mito perviva, varíe y se expanda, se 
re-mitifique ya sea por medio de la tradición oral o a través de los escritos, 
estableciéndose una impronta subconsciente y prácticamente inmodificable. La 
fusión cultural y, primordialmente, la psique humana, hacen que el mito sea 
universal, y que por ello, aunque pretendamos asombrarnos, nos topamos con 
leyendas similares en lugares apartados diametralmente en el tiempo y en el 
espacio. Ahora, la influencia cultural de los denominados indoeuropeos y de los 
llamados semitas a través de los tiempos, ha sido el vehículo primordial que ha 
trasportado el sustrato del mito ario, universalizándose de tal manera que en el 
fondo se ha convertido en una sola mitología cosmonatural, que refleja las 



conductas sociales, políticas y económicas de la sociedad contemporánea, con el 
dinamismo propio del devenir humano. 

  



 

 

 

Las migraciones de los pueblos caucásicos 

Según las investigaciones arqueológicas de gran sustento, se puede 
establecer que hacia los años -3000 y -2300 hubo una cultura pastoril y con 
agricultura rudimentaria que se originó en el Cáucaso. Las primeras 
migraciones de los pueblos kurgan se debieron dar por este periodo, 
expandiéndose hacia Europa, Asia Menor y hasta Asia, rodeando al mar 
Caspio, entre éste y el mar de Aral.  Entre los años -2500 y -2300, emigraron hacia 
el oeste, partiendo de los países más allá de Volga (río), numerosos pueblos designados 
genéricamente por los arqueólogos, como pertenecientes a la cultura de los Kurgan. 
Hacia el año -2000 encontramos vestigios de su influencia desde Escandinavia hasta 
Italia y desde el Este de Francia hasta Asia Menor. Estos pueblos, que habían asimilado 
las técnicas de la elaboración del bronce desarrolladas en el Oriente Cercano, sepultaban 
a sus muertos en túmulos (kurgan) y poseían hachas de piedra y metal características, 
además de pesados carros. Los pueblos kurgan están considerados como los primeros 
introductores de las lenguas indoeuropeas en Europa. Celoria (1980). Los mismos 
estudios lingüísticos reafirman la hipótesis al descubrir que la región 
mencionada anteriormente, habla de una rama indoeuropea que los lingüistas 
han denominado centum o kentum. 

Los argumentos más sólidos para inferir la existencia de estos pueblos 
caucásicos están en la arqueología, primeramente. Como es bien sabido, las 
artesanías de una determinada etnia presentan semas o marcas identificadoras, 
algo así como una huella digital, que solamente corresponden a un 
determinado grupo humano durante cierta época, tal como lo argumenta 
Celoria (1980). De manera que, la forma más exacta para reconstruir la 
historicidad, ya que se presentan menos deformaciones, es la arqueología como 
ciencia que se basa en la evidencia y en la posterior aplicación de fundamentos 
científicos comprobables. Así, por ejemplo, resulta más indicativo un trozo o 
una pieza de una herramienta, de un arma o de una vasija que, incluso, un 
escrito, pues la primera expresa la habilidad manual como forma de 
producción, mientras que la segunda corresponde a un modelo cognoscitivo, 
supeditado a factores subjetivos que generalmente se deben descifrar como un 
códice cuasi secreto.  Aunque los caucásicos no desarrollaron una civilización, sí 
realizaron los aportes fundamentales de la estructura social, organizativa y 
guerrera de la civilización occidental. El segundo aspecto, muy importante por 
cierto, corresponde a la lengua, pues los lingüistas, como arqueólogos del habla 
y la escritura, encontraron un emparentamiento generalizado, con muy pocos y 
reducidos baches, en Europa y Asia, desde la península ibérica hasta allende el 
río Indo. Esto presupuso que había un tronco primigenio común de las lenguas, 
derivado de los caucásicos, al que se llamó protoeuropeo. Obviamente que aquí 
las hipótesis requieren un mayor esfuerzo intelectivo para justificarlas, pero, en 
síntesis, todo apunta  a que hubo un núcleo primario que se modificó, 



emparentó y adquirió nuevos elementos semánticos y morfológicos para dar 
origen a las posteriores lenguas llamadas indoeuropeas.  

Hay que destacar que los caucásicos o kurgan eran ágrafos, pues solamente 
vinieron a conocer la escritura siglos después, por lo que no se puede recurrir a 
ninguna prueba gráfica-cognitiva que represente un aporte a su historicidad 
como tal. Los arios primitivos posiblemente divinizaron la naturaleza, y su 
espíritu conquistador, expresado desde milenio IV, antes de nuestra era, dio 
origen a una divinización del cosmos de donde surgió un panteón bélico y 
conquistador que, junto con la lengua, se convirtió en la protoreligión, que 
también se impuso, asimiló y dinamizó con los pueblos conquistados. Los 
caucásicos trabajaron el bronce, conocieron la rueda y aprendieron la 
domesticación del caballo, todo enfilado a su espíritu guerrero y conquistador. 
Tal vez esta fue la característica principal de su cosmovisión, pero en aquella 
diversidad pudieron existir grupos caucásicos sedentarios que desarrollaron 
algún grado de agricultura y pastoreo, con el óbice de que no habitaban en una 
gran zona hídrica.  

Como se puede deducir, desde tiempos antiquísimos, estos pueblos 
comenzaron sus expansiones, siempre buscando el mar, y fue allí en donde se 
desarrollaron las primeras grandes civilizaciones: Roma, Grecia, Fenicia, Egipto, 
Mesopotamia e Indostán, en lo que se refiere a la influencia indoeuropea. De 
estos pueblos, hacia el año -2300 hay vestigios con los heteos en Anatolia, 
quienes posteriormente llegaron también a Mesopotamia. Igualmente, se puede 
presumir una división ario europea de los kurgan asentados en Cáucaso, y una 
migración ario asiática, de los que emigraron a Asia, si no se demuestra, por el 
contrario, que la patria originaria de estos pueblos fue realmente Media y 
Persia, tal como argumentan los iranios. 

En cuanto al sistema geográfico, los historiadores han presumido que los 
kurgan primitivos, llamados arios míticamente, vivieron en tierras herbáceas, 
poco propicias para desarrollar la agricultura, en un clima templado en donde 
existían las estaciones. No practicaban la piscicultura, porque en los vestigios 
arqueológicos no se han encontrado con profusión figuras de peces.  

En las primeras migraciones e invasiones, los kurgan rodearon, por el norte 
en su salida a Rusia y a Asia Septentrional, el mar Caspio, dando origen a una 
subcultura kurgan entre éste mar y el de Aral. Estos pueblos son los que se 
pueden identificar como los venidos del norte, según Los Vedas. Ahora, la 
denominación de arios no tiene mayor sustento investigativo, porque realmente 
en el libro sagrado se les identifica con los aryas bajo la denotación de nobles, 
equivalente a nuestros caballeros y a nuestra realeza occidental. Así que 
Airyana-Vaejo, òla tierra de los noblesó, puede haber sido la ocupada por los 
pueblos kurgan entre el mar Caspio y el mar de Aral y entre Kazajstán, al norte, 
y Turkmenistán, al sur. Esta ha debido ser la patria originaria de los arios, 
según el mito védico, que es el que realmente nos interesa en este libro, y de 
una forma mítica, solamente, podemos llamar a esta región Ariana. La patria 
primigenia de los arios era, probablemente según los relatos, una tierra fértil en 
donde las tribus kurgan practicaban una vida pastoril y una agricultura 



rudimentaria, conocían la rueda, los carros pesados y el caballo, que se había 
domesticado hacia el -2000 en Mongolia La tendencia endógena de los pueblos 
es a magnificarse, y por eso se han debido identificar con el endónimo de nobles 
o arios. Aunque no se tiene más conocimiento que el mitológico en los relatos 
del Diluvio Universal, en Ariana el clima cambió abruptamente, comenzando a 
helarse, generándose una situación catastrófica y un desfase de las estaciones, 
hasta el punto de que los relatos cuentan que solamente había tres meses de 
verano, mientras que el resto del año solamente existía la nieve y la oscuridad. Sea 
como haya sido, los habitantes tuvieron que emigrar precipitadamente para 
salvarse de la hecatombe, dejando su tierra originaria y amada. Obviamente 
que no han podido hacerlo hacia el norte, porque la situación climática en esa 
dirección ha debido ser más grave, por lo que es lógico pensar que emigraron 
hacia el sur, buscando siempre un clima que fuera menos riguroso y afluentes 
hídricos que ayudaran en la consecución del agua y del alimento. Han debido 
partir en grandes caravanas, llevando consigo a todas las familias, los animales, 
las herramientas y los bártulos, utilizando sus pesados carros, por lo que no es 
posible que hayan hecho la travesía por el Himalaya, ya que la cadena 
montañosa era un óbice infranqueable para lograr tal propósito. Los pueblos 
conquistados en esta migración principal, especialmente India, vieron reflejado 
en el sánscrito la modalidad satem, que se había conformado en Ariana, 
convirtiéndose ésta en una prueba de la influencia kurgan oriental en Persia e 
India. 

Por tanto, la propuesta más aceptable para establecer la primera  gran 
migración, es la que hemos marcado en nuestro mapa con verde vivo, 
siguiendo siempre una ruta sin grandes elevaciones y con  buenos recursos 
hídricos, y que concuerda con la relatada en el mito védico, siempre buscando 
el mar hacia el sur. Es de establecer que llegaron, inicialmente, al desierto de 
Karakum, en donde hay una depresión, incluso con ríos, y en donde hacia el 
Oeste comienza la cordillera de los montes Koplet y hacia el Este se inicia el 
Himalaya; por este lugar cruza un río grande, el Hari. Aquí la migración ha 
podido dividirse en una rama que avanzó hasta la meseta irania, próxima a la 
mítica Ariana, para conformar los pueblos medas y persas. Un tronco 
importante de dicha migración, pudo avanzar hacia el sur, hasta el lago Sistán, 
en la región de Beluchistán, trasponiendo la sierra de Kirthar. Una vez hecho 
esto, se encontraron con una tierra fértil, diferente y más propicia a todo lo que 
habían encontrado anteriormente: se trataba de la vastísima región de Punjab, 
fertilizada generosamente por el río Indo y sus afluentes hasta el río Ganges, en 
cuyas tierras pervivían las civilizaciones autóctonas de los drávidas en las 
ciudades Estado de Harappa y Mohenjo-Daro, que probablemente ya estaban 
en decadencia, por lo que a los inmigrantes les fue relativamente fácil 
dominarlas y asentar en ellas una nueva simbiosis cultural: la indoaria. Esta 
emigración principal ha debido suceder aproximadamente hacia  los años -1900 
y el -1800. En la misma oleada principal es factible señalar que varios grupos se 
iban desprendiendo en la búsqueda de otros caminos propicios, y que otros 
clanes realizaban avanzadas bélicas para subir a las sierras que limitan al 
Punjab por el Oeste. 



 

Ilustración 1: Migraciones primarias y secundarias e invasiones de los pueblos ario-caucásicos 
a India y Persia. 

Ya establecidos los arios en el valle fértil del río Indo, rezagos de las oleadas 
llegaba especialmente por las cordilleras occidentales. Posteriormente se dieron 
sucesivas expansiones bélicas por el mismo Himalaya, por la cordillera de 
Suleimán, en el actual Afganistán y, en general, por toda la cadena montañosa 
que rodea por el oeste al valle fértil del Indo, compuesta por la sierra de Brahui 
y la sierra de Kirthar, y de aquí la idea de que los arios llegaron por el norte. Es 
evidente que al tratarse de invasiones, los conquistadores armados se decidían 
por rutas inhóspitas e impredecibles para atacar sorpresivamente, por donde 
menos se les esperaba; estas luchas entre los nobles o arios venidos del norte 
son las que se narran en los himnos épicos de los Vedas, en el Ramayana y en el 
Mahabarata, en donde el caballo les dio la supremacía sobre los pueblos 
autóctonos. Estas invasiones o conquistas se han debido dar desde el Himalaya, 
tomado el río Indo hasta el mar Arábigo, y por las serranías y cordilleras 
occidentales. En esta enorme cuenca fértil y próxima al océano, surgió una 
confederación védica de 16 reinos o estados, que es a donde se remonta la 
historicidad presumida por los himnos de los Vedas. La confederación indoaria 
se estableció, entonces, desde las serranías occidentales hasta el río Yanuma, al 
este, y desde las estribaciones del Himalaya, en el norte, hasta el mar Arábigo, 
por el sur. Aquí comienza ese gran proceso religioso del brazo indoario, 



dividido en: Periodo védico, etapa brahmánica, jainismo y budismo; y la 
sincretización religiosa india del hinduismo.  

A toda la región geográfica iraní comprendida entre los montes Zagros y 
Mesopotamia, la migración principal, (marcada en el mapa de verde vivo) ha 
debido ocurrir como una ramificación.  A los kurgan que se establecieron en 
Media y en Persia, la actual Irán, sin grande influencia de pueblos autóctonos, 
como sí aconteció en India, se les considera de cierta pureza étnica aria, hasta el 
punto de que los iranios nacionalistas argumentan que la verdadera tierra 
primigenia de los arios estaba en Persia y que el nombre de Irán no es más que 
el mismo cognado de arios. De tener algún fundamento esta teoría, entonces la 
migración hacia el Punjab ha debido empezar aquí y no en Ariana; pero lo que 
resulta cierto es que los arios de Persia son más antiguos y de un origen étnico 
más puro2 que los indoarios, obviamente posteriores; los primeros se identifican 
con un biotipo de piel más clara que los segundos.  

El proceso de la migración kurgan en Mesopotamia no depende 
directamente de la migración principal, sino de expansiones secundarias desde 
Persia y de migraciones primarias desde el Cáucaso (ario europeos) o derivadas 
de Anatolia. Posteriormente la influencia ario asiática se dio con el dominio del 
imperio persa de Ciro el Grande y de Darío. Sin embargo, en Mesopotamia 
confluyeron los sumerios, un pueblo que probablemente no era indoeuropeo, y 
quienes sentaron las bases de esta gran civilización, los kurgan caucásicos que 
entraron por Asia Menor y los Iranios, como también pudo haber migraciones 
tempranas del tronco principal ario-pérsico y ario-hindú a través de los montes 
Zagros. También se debe tener en cuenta, que en la tierra fértil de los ríos Tigris 
y Éufrates influyeron como pueblos sustrato y pueblos dominantes los 
semíticos como los acadios, los asirios y los caldeos. La importancia de 
Mesopotamia en el aspecto religioso se debió a que sirvió de crisol o de puerta, 
para sintetizar las ideas religiosas venidas de los arios por las vías ya 
mencionadas, que paulatinamente se fueron sincretizando en oleadas culturales 
desde Persia y desde India, para de ahí pasar a Palestina, Arabia y Egipto y 
constituir las religiones monoteístas de los Pueblos del Libro: el judaísmo, el 
cristianismo y el islamismo. 

 

                                                 

2 No se mezclaron con otros pueblos autóctonos, como sí sucedió en el Punjab. Es probable que los 
pueblos vernáculos de Media y Persia tuviesen un origen primigenio caucásico. 


